
@e le Manegaa"'

"también vs vivir y::d sde hace tieinpo yo

'ya':1o vjvia!» .„

Gracias á'e lla. cono" ió. la exasperación del.'

'.deseo nunca satisfecho, Kl(a lo exaltaba y

,:lo calmaba 4 su antojo, con esa maestría

adorable que demostró siempre en sus re-:

: laciones con los hoinbres, ¡oh!, sus. airea

abandonadíos de niña bonita y frágil, rap;

tola de COI'aZOIlOS.
"

ÃQ tengamos lástima á su ilustre víctima,

pges Aquel torhnento debd haberle sido cal'o

$,:~í;ié.~h>.ole Sentir intenaamente la Vida.

Por otra parte, á esta pasión debemos la

más bonita fórmula contra la coquetería,
lié!a aquí, para Mr. Sennet: «.Todos tienes

medios de hace> daA,o y ~odos son igualmen-
te ow>ya'>es cuando se s~roen ae ellos. desde

ef, hombre" q~je da. usa-punal da hasta la

'mujer gises' quiere en~aya""el poder de su

encanto á riesgo de hacer agonizar á aquel

que le sA ve ya> a tal experimento.~

x5'5e @aijefe-.

las nljradíhis amol osas BII ja
'

calle, eil el pa-!)
seo y en oi toatro so p'na ds lllíultas'>' ~

Esto va á piar mjtlr á los Estados nivelar

sus presupuestos. Porque las inrradas son

inruinerabjes. Hj ejemplo parte del país de.

la jiberiad. Ya ei. K~tado no se contentará

con acre oonlcl c jantey industrial' 11141tt o de"

las condiciones del trabajo, i;1ctor, cartero,

educadoi'q ctc. Ya.ilo se contentará con ta-

sar el aire que respiranlos, ia carne que

coiilenios, los reinedlos coil que nos cul'a-

niosq 61 iicoi que bebeinos» Gl tabaco quo

fuinamos. Su solicitud. paternál- se exten-.

del'á más allá todavía y vigilará nuestras

niiradas tleraas, nuestras frases galantes.

pQueréis ver á una mujer que pasaY Mu)ta,

llHab/als suaveinente á llna seliorltaP Mul

t;>, multa...

A decir verdad,, el excelente Mr. 3"nnett

s3 ha preocupado Dlás d+ la teoría que de

la práctica, y no ha previsto que la apli-
cación de su ley será diBcilísima.

pguién, en efecto, estará encargado de

aplicarlas

(Habrá una brigada de polieemass que,

como los encargados de parar los coches,
detengan los Pirts en las esquinas y las

miradas en el espacios Y estos polieenian~,
gestaránautorizados á seguir el vuelo de

las pupilas' La tarea será, para los pobre-

cijlos, muy árdua. Porque no hay nada

más fugitivo que el mirar. Y una mirada

no puede probarse¡y si se puede negar. Y

además, allí están los bizcos, que ven á dos

puntos distintos sin.querer y que sufrirán

de las multas a cada instante.

Seguramente, segurísimamente el hono-

rable legislador yanqui no ha medido las

dificultades de su proyecto. O «ntonces es

que tiene la locura de legislar,
Nuestros antepasados tuvieron leyes sun-

tuarias que reglamentaban los g..'os indi,-

viduales. ~Nosotros tendremos la ley erótica

que reglamentará nuestros sentim.ientos

lhsíciendo andar á nuestro corazón como un

reloj.

...Empero, en el fondo de ese proyecto

extravagailte, hay algo humano, algo inte-

resante. Se ve en é1 la ind.ignación de un

hombre honrad.o, serio y noble, de un Al-
'

cestes contra la coqu.tería de Celimena.

Fs necesario pensar en las costuII101'Bs

yanquis para darse cuenta de ello..Z'.l Ul

traninr, Paul Bourget cita esta frase de un

diplomático que ha vivida largo tiempo en

Norte Anlérica y que habla de algunas se-

ñoritas: ~Tieiien una depravación casta.~

Su virtud es calculadora y sabe la tened.u-

rja de libros del sentjinentalisino. Las hay

queso hacen regalar por sus platónicos
admiradores joyas, carruajes, caballos. Es

el pirt u(j'llario, que ne se ha acliinatado

entre nosotros, latinos. Así madame de

Reveracaux, en 23esni P'ierges dice, no sjn

melancolía: ~Los Pirts de mis hijas no nos

dan nunca nada.»

«~<o hay cosa más cdiosa que la coquete-
ría~— esto es io que ha querido, sin duda,
decir Mr. Heniietí:.

Qe este aforismo hubiera p«ído sacar

una novela ó una comedia. ¡Pero una ley>
g es porque, buen norteamericano, quiere

enseguida un resultado práctico. «gas cos

tumbres son detestables. Preciso es cam-

biarlas. gna ley: multa, prisión.»

;pobre líder. Bennett, que quiere entab!ar

una violenta lucha contra el dios minuscu-'

lo d.el alnor! Más le valiera dejarle dispa~
rar sus flechas al acaso y aun combi;zr su:

tiro, lo que constituye el arte de jtictear...
4

tanto peor ó tanto mejor para los cora

zones.que sean heridos!

Yo aconsejo al diputado enemigo del p~rt
que escriba una biografía de madame Re

~

camjer, una blografia cruel, naturajinente.'

Podrla titularla: Suestra 8' ora del +ti rt

A.sí el Alceste yanqui encontrará una oca,

sión maravillosa para calinai; su;.fui'ia fus-',

tigando con vigor á aquella reina de la co-,

quetería. Roinpiendo aquel ídolo, servirá[
mejor que l.egislando, la causa bendjta~
Porque ninguna Celimena fué tan hábj[ ení,
el arte de ofrecerse y no entregarse. Qus

relaciones con benjamín Const int consti;

tuyen el cuadro típico del fhrteo.
Zlla tenía entonces treinta y siete años

pero eran años primaverales y su belleza

manteníuse inComparable. Así, pudu eIISe-

ñar 5. sufrir al escéptico, al irónico que bus;,

caba en el amor si no un pasatiempo pai.a

su espíritu cansado, para su alma seca. qójo

la agitación lo hacía vibrar. I.o misino que

un enfermo tiene necesidad de inorpua

para sonreir ante la vida, Corstaut tenía

necesihjad de pasiones parhh Go enconllar la'

existencia vacía y eiu color. ~)Amar,es sg,-

frlJ'~~AgcrjMa g Ingd4nle Qocagl)er ~p$gp

'gndas las coquetaa deb>eran Ine4tar esta

fr>se. Porque hay una pro',>izad, en el amor,

pomo en los negocios. Sólo que la ley que

prevee las esta&s en la Bo>sa, no puede

prever las estafas en los sentimientos.

El amor es un dominio reservado que no

conoce códigos.
Qa ley no puede castigar sino los críme-

nes pasionales y los atentados á la moral,

que son ]36'teos exagerados y de mal gusto.

HENRY BoR9EAUx.

(CURÉ TO.)

El nuevo rey Lear

Este era un rey que tenía cuatro hijas,
cnn las cuales. y el séquito correspondien-
te, se había instalado en el Hotel, de las

C'inoo Corona<, de Berlín, renunciando la

llospitalidacl 9UB genel'Osanlente les había

ofrecido su majestad el Emperador y R, y.

pAcaso viajaba de incógnito su majestad~
~k.dajberto XIV, rey de Gothlandia y Qun-

dimarca, Gran Duque de Krachestejn-Jjra

chesteigen y selior de las islas Zeivistoe7

L'o tal. Viajaba contra su voluntad. gus

subditos le hablan h>cho la forzosa, derro-

cando un trono veintitrés veces secular y

una dinastía que tenía su-origen en los

amores extraordinarios de una g~algyria y

un guer r ero llegado a.' '
eptentrión desde

lemotas tierras. Los rebe1des habían pro-

clamado la Repúb!ica, constituyendo en

l.ugar de los dos reinos de Gothlandia. y

Aundiinarca, los Estados Unidos de Goh-

mai ca y Gundilandia. Con esta pueril y can-

dorosa transmutación de nombres, se figu-
raban haber resuelto—

¡'cerque guaterque
lean! —BI arduo problema de la 'bienaven-

tur anza po lítica.

Mientras tanto, el des'ronado Majberto¡
en compañía de sus cuatro hija~ y el, sé-

quito correspondiente, comía el dur o,

amargo y negro pan del destierro eu el

Hotel de las Cinco Corona», de Berlín, ri-

val en lujo y comodidades del Hotel de los

gineo (,'etros, d.e Viena.

Las hijas del rey de Gothlaudia, se lla-

inabau jgatilde, Clotilde, Batilde y. grun-

hilde.

Las cuatro eran rubias. Matilde, como las

espigaí; del trigo. Clotilde, como el vino

de Johauuisberg. Batijde, como los florines

d3 oro. 3runhilde, coino un rayo de sol en

mañana de primavera.

gas cuatro tenían sus c:correspondientes

ayas hijas de la severa A!bi m. La de. Ma-

tilde, se llamaba xnjss John~on. La de Clo-

tilde, misa Simpson. La de Batilde, misa

I.ompsoil. La de Brunhilde, uiiss Jameson.

Una tarde, á la hora del té,de fatuitia,
habló así á sus cuatro hijas Bl rey Adalber to:

—El corazon se me parte al, tener que

hIblaros de sucesos que un día u otro ha-

brán de realizarse; pero gusto de afrontar

las situaciones dUíciles y ádelantarme á los

acontecimientos dolorosos. Las cuatro soü

ca.saderas. Kn tanto que he sido monarca

ejerciente, no os he hablado del asunto,

porque eso, en virtud de la razón de Esta-

do, corría de mi cuenta. Ahora que me ha-

llo destronado, siu esperanzas de recuperar

el trono fundado por los hijos dc Odín,

puedo consultar vuestras inclinaciones. y

saber—ioh dolor!—por cuál linaje de es-

posos cambiaréis la eonipañía de vuestro

anciano padre.
La contestación de las cuatro rubias fué

unánime.

-lGh rey y seilnr! ¡Qh querido papáf

láfainás A08 apartareMos 60 vue&lii 0 ladoj

Pero el rey de Gothlandia y 9undimar.

qa dybfa dsí $pncr motivo< p+y eonyceg yj

ct= s espanole"„ea''-'tleinpo clo Cerón- I

lc" > A+p&~íge 'Cervxntes 'podr~ coQl-

prenléírW cu5ü imyqi:tanto.es ea nues- ..

K8 5~FIR la QxlBteAQIR de'68te 40Hl-

iblv', +~' cuvos.escritQR, 81108 4(3 Ja px'J

lucra,;5$AK8,, pRrece/1 liorivarse Ahhll las

exe~iones;. m5is origiliehes de hz segun-

da 4I. v M tjíeulpo $'a Bc hacer p'YGegl-.:

xlcos cie CQvvantes; Una J.pología Bel

Impere ~@m hoy trabalo ex% "inpo

rán60 g tr'Isnocha".o. B~ ioci"s .o» ge

míos quh en- las ] jherat oras n>odernas se

señalan c.~mo só]6A 6 padres, chal;es-

yem4, Daate, GiIetlii, etc.;- nii.~»lno ha-

Mio Bl@8 Unlversalnlente l econocicb1,
xH58 prQxt+Fncnte coas~~ gradQ y ca&o-

niz@8o, @ig4nloslo asi, como el nue.-.tro,

CSíe SIQ84B81IQQ 'CQnlpatrlOta 66 t9$98

eosohcs, ese esyahol que ee hoy todo

aumtre.orgullo y la m5.s imperecedera

y legifiüma de nuestras glorias, herma-

CUVO BQHI4M kllVGC86108 HlMQprcí

c3910 H Kl48 llGblllslglo tIKl4r& ll& nues-

tm ~enmlogia; hermano,q ue todos mm-

mos con profundo afecto, y al cual no

c~Qm 66 x&c676ar: porglle por Ól nos

x e8p8iRB p pQr el Bos Rindan cxtrMXos

QU8 caín 8>dQ RUBStr08 QQOIDigGs.

,~%o comprendemos bien lo que vale

4@BQI' 8B llGQStrR lllstOrla UQ QOBllM 8

eOHLG QSC, CQBOCl60 en 108 NtllnoS COn-

5nee,-de Js tierra. guido' sabe lo que

88rí8 dC QU88tFR reputaCNQ 8n 8$ Ktun-

dG, QQ1ÓlE ~58 81 CGQCegtO QUB HMrece-

X4R QQ684'R-T8Rsí, Bl CX1 lR IBGHteí Q8 TAXt08

tos hombres ao se unierau continua.-

meuie la idea de la nacionalidad esya-

i>ola y el zomore de Cn vantcs. 8o]emos

invocar otros noinbresí, otras palabras

que á veces nos parecen ííltima e~re-

846Q 66 hL glOrlR~ y CliRM10 8.QQÍ, 6Q

nucstm desventuraJa tierra de Casti l ja,
BM pQReíglOB k CUsertd,r 8181RBC6]lcd-

memte ~obre nuestro pasado y sobre el

TGBpcio g RUU e1 lnlGBQ gGe Q.ntps BDs

eaíís Europa, ee nos llena )a boca con

San QmntIn y Cerlnola y Otuinba Hn

la yuerihdad de nuestra iiusida nos

parece que aun se postra ia tierra ante

uoaotro~, y-nos lleakbaIngs de entusias-

mo cuamlo repetíanios aquella vieja
frase euroyea: no se peIi,e e( mi' ee ks

dQiÃcNkis dc Esp'>Zc.
Ya ae yo~~, sí, no cifreinoa hoy todo

nuestro erguIlo en la frecuente reye-

titclYln dc agG6/las palatal'as, Que consa-

~8B en 1R 4:storlR él valor üe nuestros

-QMRQQH. Ya Kut'Qpa no nos t'ene Blle-

liG, g cQBBhlQ Yxnjainos poh 61 extxan-

jerO, lOS hiue al axar nOS enCu~ ntrahl y

Bablau cohi nosotr.'.s 66 nuestras c:sas

ne .ave yreguntan que tA tratamos 4

Fr@nclsco I en Madrid, Hx cuántas na-

ves coxldu]o k Lepanto cl 88It~P @o@

>ese;.no; nos preguntan -y nos ha>)an
J805xs RBUntos Inlly Eilstxntos. gntpnceg
sendmos que lo que ~ nos encumbra

y enaltece es la fraternidad de aquel
JBRxlco c4v1Qo,' cl1$G-lllwo, trasuutp fie]

86*kQ508 JQs, 1BovMllentQS g aspjracjp-
G68. 88 JR RCbVLAMl hllHlana I/s congj

levado cómo ya,trimonio de la harnaui-
~g tgdg. Zste j jbro constituye nuestrog

extensos. dominios. Allí sí poblemos
deigrlo,'sin temor 6e que el tiempo no@

degmiea&- :i~~obre. ese &Galgo avella-

aado, seco y antojadizo; sobre ese escu-

dero-socarr6n, natural, filósofo y' pan-

cista:.'a~yirw; sobre Don Quijote y pan-

ego:'.pausa, sí, :bien lo podemos decir:

sibre esos dominios no se pone ni se

pondrk nuIica el solj
'

'UZ'PROYECTO DE LEY

,.Contra ja coqjuetería
J

.,Mezclado con-protestas entre los fusila- '

mientos del Transvaal y anuncios d.e truts,
lléganos 'de los Estados Unidos -uua noticia

extraord jnaria.
'

Fs una noticia que va á consteriiar á las

mujeres'. Y á'lhjs jóvenes'>ehj. Y á los viejos
tambli$8

'<elü aqui en toda su viíolencia:

«gr.'Benliett, miembro del cuerpo le-

gisl".Livia del:.Estado, de A!bany) iia prc-
septado, II@ .proyecto,de ley dcsl,inado 4

jííprím!i sI flIii en pdbliíío g it repg/psíí;

'J

orazón de aús hijas, y después de las';dul-.

-.ces y tj,ernas expansionos..lh que- dió:Jugar
:,' aqüella amorosa cua6to 'hipóci. ita"respuea-
'

ta, 'desyidfó 5 Matil'>e, Clotilde, Batílde y

3rilnhilde¡ llamando en seguida, uria por

una, A misa Tnhnson, misa Simpson, misa

Tompson y mies Jameson, con el propósito
de obténer de ellaa loa informes que sus

'„hijas 'le habían ocultado.

La contestación de las óuatro ayas fué
'

la misma:

—

10h señorl gY mis enseilanzasY p Y mis

lecciones' ] Y mis consejos' Su Alteza Real

no pieiasa en devaneo alguno'.'- Su corazón

-:es todo de vuestra.majestad.

Adalberto XIV,no se dió por satisfecho

con semejantes seguridades, y llamó 6

Brunhijde, su hija menor, esperando de la

mimosa predilección con que la distinguía,

aquellas revelaciones que tanto trabajo' le

costaba conseguir.

(Oontjeua~ d.) .—

D E: S D E f3A'I M I EL.-

En la noche del rniéryoles 6 del corrien-

te y en el Gratorió que en su casa tiene

el eminente pianista B. Ranuro Romo, ve-

riQcóse el enlace de la hermosa se1rjta

Elvira Romo, con el joven D. Daniel Sán-

chez de I.cón.

Lucía la desposada rico y elegantísimo

traje blanco y multitud de joyas, regalo
del novio.

Bendijo la unión el virtuoso'sacerdote

B. Angel Infante y fueron apadrinados por

los hermanos del novio D; Luis y doñi

Plnella

L la terminación de la cereinonia, fueron

obsequiados Ios asistentes con un delicado-

refresco, dulces; licores, habanos, etc.

Enviamos nuestro parabién á las fami-

lias de los nuevos esposos á la par,que ha-

cemos votos por que la felicidad sea La

constante compañera de estos

Mas pasados, se celebré en este teatro de

Ayala, uns, brillante fu,nción, organizada

por las personas de.más prestigios de Bai;

miel, con el plausible objeto de allegar
fondos para resturar el santuario de la

Virgen de las 1ieves, nuestra excelsa Pa-

trona,

El coliseo se hallaba muy adornado y

las localidades completamente Henar por

lo más selecto de-esta sociedad.
'

El .finado, fué la primera obra que se

representó, siendo magistralmente inter-

pretada por los jóvenes accionados que se

ofrecieron pata tan laudable Sn, como dije
al principio.

En segundo lugar, se puso en escena el

entremés titulado Zl yfcaro amor propio,
distinguiéndose en el desempeño de sus

respectivos palea las niñas Juliana, Sagra-
rio y Francisca Marchán.

Después, un distinguido joven de esta

localidad, recitó el precioso inojíiójogo ga

hiena'erianzií" o tra!ado de

siendo muy aplaudido por su maestría e+

el arte de declamar.

Ultimamente cantaro~ el coro de la se-

ducción. de la opereta La C'zarina, las se-

ñoritas Carmen Borondo, Gojores Carria-

zo, Esperanza y Caridad Coc& cristina

Cruz,,María Antopia Gajiana, 'Áscens)ón

Garzks, Luisa Geréz, Luisa y Qruces'g)ar

chán, Agustina Mirajles, @armen 'payán
Cecilia y Doloies Rodríguez y María g.'au-

dia gánchez viaja, estando :el papel "de ye.

dro, á cargo 'del Sr. K Gabriel pino jja, y

digido' por el reputado pianista D. Valerio

Ma l'tln.

Ei atrez"o, » dejó nada qne desear.

egunda op ese

tación teatral, por los"jóvenes de la lo-

calidad.

EL QORR88POESAL

O

BE )t,>.NZAiVAERS

TEaTRO

Coma anunciaba á los lectores de este

periódico en ini anterior crónica, el,pa-
sado miércojhis 6 del corriente, hizo su

debut en el teatrO de VhraiIíc, que prOVi-
sjonalmente se ha construído para los días

de feria, la notable coinpatiía de zarzuela,

cl>ica, que dirige el popular actor señor

Gai'cía y 6Il la quo Bp~ura col50 prllnorsí

tiple Is srta. María Goiizájez,

Pglniera>nente; se puso en escena N auq

gq líííjí /grjy~ge„que alcen' enj >(>el+ )q,» "
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